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EL CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS
El viernes de la octava de la festividad del Corpus Christi, la 
Iglesia celebra la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. La 
finalidad de ésta es doble: acción de gracias por las 
maravillas del amor que Dios nos tiene y reparación, porque 
frecuentemente este amor es mal o poco correspondido.
En muchos lugares se tiene la costumbre de reparar los 
primeros viernes de mes con algún acto eucarístico o 
devocional al Sagrado Corazón, también con la adoración 
eucarística de los jueves.
El Corazón de Jesús es fuente y expresión de su infinito 
amor por cada hombre, sean cuales sean las condiciones 
en las que se encuentra. Él nos busca a cada uno, no 
quiere que ninguno perezca, pues vino a salvarnos. Nadie 
nos ha amado más que Jesús, nadie nos amará más. Dice 
san Pablo: “Me amó y se entregó por mí”.  ¿Qué esperamos 
para corresponder a este amor?
El Corazón de Jesús es signo de su amor total. El amor 
verdadero es entrega: “Nadie tiene amor más grande que el 
que da la vida por sus amigos” (Jn. 15,13). La Eucaristía es 
la gran manifestación del amor verdadero, amor que se 
entrega. Es el gran misterio de amor. El mismo que murió 
en la cruz por nosotros es el que se nos da 
sacramentalmente en cada Eucaristía.
La fe que nos une a Jesús en la Eucaristía, ilumina nuestro 
camino y nos lleva también a descubrir la presencia real del 
Señor en el hermano. La fidelidad de Dios nos enseña a 
acoger la vida como acontecimiento de su amor y nos 
permite testimoniar este amor a los hermanos mediante un 
servicio humilde y sincero.
Reflexionando sobre el amor que Dios nos tiene, podemos 
decirle: Señor Jesús, haz que mi corazón sea cada vez más 
semejante al tuyo, lleno de fidelidad y misericordia.

Uno de los momentos clave de la Asamblea Eclesial de América 
Latina y el Caribe será el proceso de escucha, que está en su 
fase de realización. Lo fundamental es dar cauce a todas las 
instrucciones del Espíritu Santo, ese Espíritu de la Ruah, que 
nos venía dando por años desde el Concilio Vaticano II para 
tener “como piedra angular” a quienes están en las periferias: 
Nada más evangélico que eso.
Todo este proceso de Asamblea Eclesial se trata de dar cauce 
al Espíritu y no claudicar en estas llamadas de unidad que son 
una respuesta por desborde, aunque a algunos no le termine de 
cuadrar, puesto que no entienden la novedad tal como ha 
ocurrido con la Conferencia Eclesial de la Amazonía (CEAMA).
Hay que destacar tres aspectos que convergen en esta etapa: 
conversión, lograr que la gente participe e influya en las 
decisiones; alteridad, ser una Iglesia con menos 
compartimientos o estancos y más en procesualidad; y parresía, 
dar esa palabra profética, tener ese compromiso de encarnarse 
en las realidades donde otros no van. 

Mons. Bolívar Piedra

DAR CAUCE AL ESPÍRITU

Mons. Marcos Pérez



1. MONCIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía. Hoy celebramos la 
solemnidad del “SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE 
CRISTO” (Corpus Christi). Esta liturgia nos hace presente el 
gran memorial pascual en el que Jesús, como Cordero 
inocente se entrega al sacrificio para ser el mediador de una 
nueva alianza. Este es el gesto más grande del amor del Padre 
a la humanidad entera. Llenos de alegría y gratitud 
comencemos con el canto. Nos ponemos de pie.

2. RITO PENITENCIAL
Celebramos el sacramento de la unidad, pero nos dejamos 
llevar muchas veces por actitudes individualistas y excluyentes. 
Pidamos al Señor la gracia de la conversión.
Tú, sumo sacerdote de los bienes definitivos: Señor, ten 
piedad.
Señor, ten piedad.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar 
de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros 
el fruto de tu redención.
Tú, que vives y reinas con el Padre en la unidad del 
Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos. 
Amén

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La primera lectura nos narra el ritual de la alianza que Dios 
establece con el pueblo de Israel y que se constituye en figura 
o anticipo de la nueva y eterna alianza sellada con la sangre
de Cristo. Cada vez que nos reunimos para la celebración de
la Eucaristía actualizamos en nuestras vidas este GRAN
MEMORIAL de la obra de la salvación, en la que Cristo, como
Sumo y Eterno Sacerdote, está presente para alimentarnos
con su Cuerpo y su Sangre y darnos a participar de la vida
divina. Escuchemos.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Éxodo 24,3-8
En aquellos días, Moisés bajó del monte Sinaí y refirió al pueblo 
todo lo que el Señor le había dicho y los mandamientos que le 
había dado. Y el pueblo contestó a una voz: “Haremos todo lo 
que dice el Señor”.
Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se 
levantó temprano, construyó un altar al pie del monte y puso al 
lado del altar doce piedras conmemorativas, en representación 
de las doce tribus de Israel.
Después mandó a algunos jóvenes israelitas a 
ofrecer holocaustos e inmolar novillos, como sacrificios 
pacíficos en honor del Señor. Tomó la mitad de la sangre, la 
puso en vasijas y derramó sobre el altar la otra mitad.
Entonces tomó el libro de la alianza y lo leyó al pueblo, y el 
pueblo respondió: “Obedeceremos. Haremos todo lo que 
manda el Señor”.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

Lectura de la carta a los hebreos 9,11-15
Hermanos: Cuando Cristo se presentó como sumo sacerdote 
que nos obtiene los bienes definitivos, penetró una sola vez y 
para siempre en el “lugar santísimo”, a través de una tienda, 
que no estaba hecha por mano de hombres, ni pertenecía a 
esta creación. No llevó consigo sangre de animales, sino su 
propia sangre, con la cual nos obtuvo una redención eterna.
Porque si la sangre de los machos cabríos y de los becerros 
y las cenizas de una ternera, cuando se esparcían sobre los 
impuros, eran capaces de conferir a los israelitas una pureza 
legal, meramente exterior, ¡cuánto más la sangre de Cristo

¿Cómo le pagaré al Señor
todo bien que me ha hecho?
Levantaré el cáliz de salvación
e invocaré el nombre del Señor. R

A los ojos del Señor es muy penoso
que mueran sus amigos.
De la muerte, Señor, me has librado,
a mí, tu esclavo e hijo de tu esclava. R

Te ofreceré con gratitud un sacrificio
e invocaré tu nombre.
Cumpliré mis promesas al Señor
ante todo su pueblo. R

7.    SALMO RESPONSORIAL                   (Salmo 115)

Salmista: Levantaré el cáliz de la salvación. 
Asamblea: Levantaré el cáliz de la salvación.

Tú, mediador de una alianza nueva: Cristo, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Tú, alimento de vida eterna: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Dios todo poderoso…

Luego Moisés roció al pueblo con la sangre, diciendo: “Esta 
es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho con 
ustedes, conforme a las palabras que han oído”.
Palabra de Dios.       
Asamblea: Te alabamos Señor

8.   SEGUNDA LECTURA



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 14,
12-16.22-26

El primer día de la fiesta de los panes Ázimos, cuando se 
sacrificaba el cordero pascual, le preguntaron a Jesús sus 
discípulos: “¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la 
cena de Pascua?” Él les dijo a dos de ellos: “Vayan a la 
ciudad. Encontrarán a un hombre que lleva un cántaro de 
agua; síganlo y díganle al dueño de la casa en donde 
entre: ‘El Maestro manda preguntar: ¿Dónde está la 
habitación en que voy a comer la Pascua con mis 
discípulos?’ Él les enseñará una sala en el segundo piso, 
arreglada con divanes. Prepárennos allí la cena”. Los 
discípulos se fueron, llegaron a la ciudad, encontraron lo 
que Jesús les había dicho y prepararon la cena de 
Pascua.
Mientras cenaban, Jesús tomó un pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio a sus discípulos, diciendo: 
“Tomen: esto es mi cuerpo”. Y tomando en sus manos una 
copa de vino, pronunció la acción de gracias, se la dio,

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO             Jn 6,51
Presentemos nuestras oraciones al Padre, que ha querido 
reconciliarnos consigo en el sacrificio de su Hijo amado, 
diciendo: ESCUCHA PADRE LAS ORACIONES DE TU 
PUEBLO
1. Por la Iglesia: el Papa Francisco, los obispos, sacerdote y

agentes de pastoral, para que la Eucaristía sea la fuente
viva y el alimento que la fortalece en la misión de anunciar
la buena noticia del Evangelio. Roguemos al Señor.

2. Por los gobiernos, para que ejerzan sus tareas con un
espíritu de servicio y de entrega total en bien,
especialmente, de los más vulnerables. Roguemos al
Señor.

3. Por las niñas y niños que participan por primera vez en la
Eucaristía, para que, en este alimento del cielo, encuentren
el motivo de la verdadera alegría. Roguemos al Señor.

4. Por las personas que sufren las consecuencias de la
pandemia, para que encuentren en la Eucaristía la
fortaleza y en sus hermanos actitudes de generosidad y
esperanza de un futuro mejor. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros y nuestra comunidad parroquial, para que
renovados con la Eucaristía, crezcamos en entrega, en
fraternidad y en testimonio. Roguemos al Señor.

Dios, Padre bueno, escucha nuestra oración y ayúdanos a vivir 
cada día lo que celebramos en la Eucaristía. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, 
dice el Señor; 
el que coma de este pan vivirá para siempre.
Asamblea: Aleluya, aleluya..

Señor, concede propicio a tu Iglesia los dones de la 
paz y de la unidad, místicamente representados en 
los dones que hemos ofrecido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

11. PROFESIÓN DE FE

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Señor, saciarnos del gozo eterno de tu 
divinidad, que nos anticipa, en el tiempo, la recepción de tu 
precioso Cuerpo y Sangre.
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

Unidos a Cristo, pongamos nuestras vidas al servicio de los 
demás.

15. COMPROMISO

12. ORACIÓN UNIVERSAL

purificará nuestra conciencia de todo pecado, a fin 
de que demos culto al Dios vivo, ya que a impulsos del 
Espíritu Santo, se ofreció a sí mismo como sacrificio 
inmaculado a Dios, y así podrá purificar nuestra 
conciencia de las obras que conducen a la muerte, para 
servir al Dios vivo!
Por eso, Cristo es el mediador de una alianza nueva. 
Con su muerte hizo que fueran perdonados los 
delitos cometidos durante la antigua alianza, para 
que los llamados por Dios pudieran recibir la herencia 
eterna que él les había prometido.
Palabra de Dios.       Asamblea: Te alabamos Señor

todos bebieron y les dijo: “Esta es mi sangre, sangre de la 
alianza, que se derrama por todos. Yo les aseguro que no 
volveré a beber del fruto de la vid hasta el día en que beba el 
vino nuevo en el Reino de Dios”.
Después de cantar el himno, salieron hacia el monte de 
los Olivos.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.
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SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
En la solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo, la 
liturgia de la Palabra nos invita a reflexionar sobre el 
tema significativo de la Alianza: la primera lectura tiene 
que ver con la fundación de la antigua Alianza que Dios 
realiza con su pueblo Israel. La carta a los Hebreos nos 
presenta el sacrificio de Cristo, que en su entrega total 
al Padre se ofrece como mediador de la nueva alianza y 
el Evangelio nos habla de la institución de la Eucaristía 
como acontecimiento histórico de salvación para los 
hombres.

Uno de los elementos que sobresalen en esta liturgia es 
la sangre de la alianza. Dios ha librado a su pueblo de la 
esclavitud de Egipto para establecer con ellos una 
alianza, la misma que viene realizada a través de un rito 
en el Monte Sinaí por medio de Moisés, apoyada en un 
compromiso recíproco de fidelidad a los mandamientos 
de parte de Dios y del pueblo, como signo de este 
compromiso se rocía con la sangre de animales 
ofrecidos en sacrificio, tanto al altar como al pueblo.

En las Sagradas Escrituras la sangre representa la vida, 
por lo tanto, en la alianza del Sinaí se da una unión vital 
entre Dios y el pueblo y para mantener esta unión es 
necesario la fidelidad a la alianza, que está 
fundamentada totalmente en el amor de Dios; pero para 
Israel resulta difícil mantenerse en esta fidelidad, porque 
ésta es una alianza externa, dependía de los ritos y de 
las leyes y no transformaba el corazón de los hombres.

En la carta a los hebreos y en el Evangelio vemos que 
Cristo es el cumplimiento de la nueva alianza, Él se 
ofrece en lugar del animal inocente como sacrificio y con 
su Sangre inaugura la nueva alianza. De ahí que la 
Eucaristía es, para nosotros el memorial de la obra de la 
salvación y centro de nuestra espiritualidad.

Sagrado Corazón de Jesús

San Medardo
San Efrén, diácono y doctor de la Iglesia




